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Linares

Por Roland

El hombre entró a la consulta del psiquiatra acompañado
de su mujer. Al momento se acomodaron en sendas butacas y
ella habló primero, sin dejar que el médico formulara la pregun-
ta de ritual.

—Mire, doctor, el problema es que acá, a mi esposo, le ha
entrado una manía tremenda y se cree que es una moto…

—¡Humm!— sonó el médico.
—Y eso no es lo peor, lo más malo es que por las noches no

me deja dormir con su supuesto motor encendido.
—¡Humm!— volvió a sonar el médico..
Luego de varios ¡humm! y alguna que otra mirada facultati-

va, el médico tomo la pluma y comenzó a escribir en su libreta
de casos especiales.

—Debemos ingresarlo de inmediato— dijo.
—¡Usted está loco!— exclamó la mujer puesta de pie.
—¿Por qué dice usted eso, señora? Tenga en cuenta que

este es un caso que debe ser atendido con urgencia.
—Sí, está bien, pero  ¿en qué me voy yo todas las mañanas

para mi trabajo?
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